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LAS EXPEDICIONES ANT ARTIGAS 

Con el propósito de concretar y hacer inobjetables los de­
rechos de Chile en su territorio antártico, vastamente fundamen­
tados en Cédulas y Cartografía, como una expresión jurídica 
obtenida de antecedentes históricos, así como las concesiones de 
establecimientos balleneros en esa alejada región, el Gobierno 
chileno dictó el 6 de noviembre de 1940 un Decreto Supremo 
que establece los límites de la soberanía nacional en el casquete 
antártico, el cual no podía quedar inerte en el papel, sino que 
debía concretarse en una posesión efectiva, con ocupación per­
sonal de un territorio heredado cuatro siglos atrás de la Corona 
española. 

Para ello la Armada preparó detalladamente una expedi­
ción con participación de científicos y militares a fin de instalar 
en ese territorio tan apartado e inhóspito, una Estación Meteo ­
rológica y Radiotelegráfica, que serviría a fines científicos y 

como demostración de soberanía. 
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Así, el 6 de febrero de 1947 se inauguraba la primera base 
en Puerto Soberanía, que más tarde se llamaría "Arturo Prat". 
como homen aje al más excelso de nuestros héroes navales. 

Después de ello, sucesivas expediciones han dejado ciuda­
danos chilenos y miembros de los organismos armados que cu-
bren una permanencia ininterrumpida en tierras antárticas, en 
un clima crudo e implacable, aislado en esa inmensa soledad y 

silencio enervante, pero dotados de coraje y decisión, en las di­
ferentes bases y estaciones que en el transcurso de los años se 
han erigido. 

Con motivo de la próxima expedición, cuya preparación 
se activa actualmente, en misión de relevo y nuevas exploracio­
nes y trabajos científicos, la "Revista de Marina" quiere expresar 
su admiración y aprecio a esos esforzados chilenos que volunta­
riamente se aislaron en un territorio polar de condiciones geo­
gráficas excepcionalmente duras, y expresar, asimismo, sus de­
seos de que el éxito corone los esfuerzos de la nueva expedición 
que pronto habrá de adentrarse en esos parajes donde impera la 
majestad del hielo. 
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